La economía verde: un cambio ambiental y social necesario en el mundo actual by Vargas Pineda, Oscar Iván et al.
175
La economía verde: un cambio ambiental  
y social necesario en el mundo actual
The green economy: a necessary environmental 
and social change in today’s world
A economia verde: uma mudança ambiental  
e social necessária no mundo de hoje
Oscar Iván Vargas Pineda1, Juan Manuel Trujillo González2 & Marco Aurelio Torres Mora3
1Ingeniero Agroindustrial; 2Ingeniero Agrónomo, Magister en Ciencias Ambientales; 
3Biologo, Doctor en Tecnología Energética y Ambiental para el Desarrollo. 
1, 2, 3Instituto de Ciencias Ambientales de la Orinoquia Colombiana -ICAOC, Facultad de Ciencias Básicas 
e Ingeniería, Universidad de los Llanos, Campus posgrados. Villavicencio, Meta, Colombia.
1oscar.vargas@unillanos.edu.co, 2jtrujillo@unillanos.edu.co, 3mtorres38@gmail.com 
Resumen
El concepto de economía verde es una de las estra-
tegias globales para enfrentar las crisis económica 
y ambiental que sufren las sociedades contempo-
ráneas. Metodológicamente, se aborda la concep-
tualización, los objetivos, la implementación y las 
críticas de diversos sectores de la sociedad a este 
nuevo paradigma económico. Se halló que autores 
y organizaciones civiles tienen grandes expectati-
vas frente a los retos y desafíos de esta estrategia 
global que tiene dentro de sus objetivos la sustenta-
bilidad, la erradicación de la pobreza y la inclusión 
de sectores sociales vulnerables. Se concluye que 
la economía verde puede aportar al mantenimiento 
de un ambiente sano y al uso adecuado de los ser-
vicios ecosistémicos, tanto para la generación pre-
sente como para las generaciones futuras.
Palabras clave: desarrollo sostenible, economía 
verde, inclusión social, recursos naturales.
Abstract
The concept of green economy is one of the glo-
bal strategies to confront the economic and 
environmental crises faced by contemporary socie-
ties. methodologically, we approach the conceptua-
lization, objectives, implementation and critiques 
of various sectors of society to this new economic 
paradigm. It was found that authors and civil orga-
nizations have high expectations of the challenges 
and challenges of this global strategy within their 
objectives of sustainability, poverty eradication and 
the inclusion of vulnerable social sectors. It is con-
cluded that the green economy can contribute to the 
maintenance of a healthy environment and to the 
proper use of ecosystem services, both for the pre-
sent generation and for future generations.
Key-words: sustainable development, green eco-
nomy, social inclusion, natural resources.
Resumo
O conceito de economia verde é uma das estraté-
gias globais para lidar com as crises econômicas e 
ambientais sofridas pelas sociedades contemporâ-
neas. Metodologicamente, a conceituação, objeti-
vos, implementação e críticas de diferentes setores 
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da sociedade são direcionados a este novo paradig-
ma econômico. Verificou-se que as organizações e 
autores da sociedade civil têm grandes expectati-
vas diante dos desafios e desafios dessa estraté-
gia global, cujos objetivos incluem sustentabilidade, 
erradicação da pobreza e inclusão de setores so-
ciais vulneráveis. Conclui-se que a economia verde 
pode contribuir para a manutenção de um ambiente 
saudável e o uso adequado dos serviços ecossis-
têmicos, tanto para a geração atual como para as 
gerações futuras.
Palavras chave: desenvolvimento sustentável, 
economia verde, inclusão social, recursos naturais.
Introducción
La última década ha traído una serie de inconve-
nientes para la humanidad, problemas como el 
cambio climático, escasez ambiental, la crisis en 
sectores de vital importancia para el desarrollo 
como la de combustibles, alimentos y agua, y final-
mente al sistema financiero y al conjunto de la eco-
nomía mundial (Bittencourt et al., 2012; Martínez et 
al., 2015; Junges, 2016). La crisis económica y am-
biental provienen de un mismo origen y se poten-
cian recíprocamente debido al modelo económico 
actual, que busca beneficios a corto plazo sin con-
siderar a los ecosistemas como bienes escasos, 
ni las consecuencias que se generan sobre el am-
biente y la sociedad (Câmara, 2014; Cruz, 2016).
Como respuesta a la problemática que se afronta 
en la actualidad surge una nueva tendencia en la 
economía, la economía verde, que se ha visto fa-
vorecida, indudablemente, por las dificultades que 
afronta el paradigma económico predominante, 
debido a la crisis y fracasos del mercado que se 
generó durante esta primera década del siglo XXI 
(Bittencourt et al., 2012; Chacin & Abreu, 2015), en 
particular la crisis financiera y económica de 2008. 
Sin embargo, al mismo tiempo se evidencia un me-
jor camino a seguir (Martínez et al., 2015; Esquivel 
et al., 2016), un nuevo paradigma económico, en el 
cual la obtención de la riqueza material no se ha de 
obtiene a costa del incremento de los riesgos am-
bientales, la escases ecológica o la desigualdad 
social (PNUMA, 2011). 
Este nuevo pensamiento económico busca es-
trategias para solucionar las diversas crisis que 
dificultaron el desarrollo de la sociedad mundial 
en los últimos años (Riosvelasco, 2016; Dressler 
et al., 2016). Las consecuencias del cambio cli-
mático, la crisis de los alimentos, la reciente cri-
sis económica y financiera y los bajos índices en 
la lucha contra la pobreza, fueron factores im-
portantes para la definición del concepto, al que 
contribuyeron las Naciones Unidas a través del 
programa para el medio ambiente – PNUMA. En 
la cumbre de Río +20, el concepto de economía 
verde buscó generar un cambio al primado polí-
tico general del desarrollo sostenible, formulado 
en 1992 en Río de Janeiro, en una estrategia mul-
tidimensional concreta, cuyo elemento central es 
un cambio económico estructural (PNUMA, 2011). 
El concepto de economía verde no reemplaza al 
de desarrollo sostenible, pero en la actualidad se 
reconoce que, para alcanzar la sostenibilidad, es 
necesario cambiar el modelo de economía marrón 
(Bina, 2013; Riosvelasco, 2016), donde se alcan-
zaba riqueza sin tener en cuenta los problemas 
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tales como la desigualdad social o el agotamiento 
de los recursos (Herrán, 2012; Palma, 2016). La 
sostenibilidad sigue siendo un objetivo vital a lar-
go plazo, y para alcanzarlo es necesario enverde-
cer la economía (PNUMA, 2011).
¿Qué es la economía verde?
El concepto de Economía Verde no es un con-
cepto nuevo, fue introducido en 1984 por Pearce, 
Markandya y Barbier en su libro Blueprint for a 
Green Economy, donde se define como “un siste-
ma de actividades económicas relacionadas con 
la producción, distribución y consumo de bienes 
y servicios que resulta en mejoras del bienestar 
humano en el largo plazo, sin comprometer a las 
generaciones futuras a riesgos ambientales y 
escasez ecológicas significativas” (Zúñiga et al., 
2015; Gasparatos et al., 2017), sin embargo, hasta 
Río+20 fue introducido oficialmente (UNEP, 2012).
La economía y el ambiente actualmente logran un 
alto grado de interacción debido a la conciencia-
ción ambiental de la sociedad, teniendo en cuenta 
los daños que las actividades productivas causan 
sobre el entorno natural (Gudynas, 2011; Haidar & 
Berros, 2015). Muchas de estas actividades son 
causantes de procesos de contaminación en los 
recursos agua, aire, suelo y biodiversidad, que 
afectan de manera directa sobre la dinámica so-
cial (Bittencourt et al., 2012; Díaz, 2016). Esa toma 
de conciencia ha permitido que se busquen al-
ternativas más sostenibles y responsables con el 
ambiente (Law et al., 2016), en el sentido de alcan-
zar una serie de acciones y regulaciones por parte 
del estado y de iniciativas sociales para controlar, 
minimizar, corregir y prevenir los efectos nocivos 
de las actividades económicas sobre el sistema 
natural. Este proceso de actividades se conoce en 
los medios, como economía verde (EOI y OPTI, 
2010; Lebedev et al., 2015). 
El concepto de economía verde se relaciona con 
el de “economía ecológica”, término que surge 
de la traducción al español de “green economy” 
(PNUMA, 2012). De tal manera, la economía ver-
de fue presentada por el Programa de las Nacio-
nes Unidas para el Medio Ambiente – PNUMA, a 
finales de 2008, como un mecanismo integral y 
práctico de trabajo, que busca mediante el aná-
lisis y apoyo a las políticas de inversión incenti-
var los sectores verdes y cambiar los sectores 
económicos hostiles con el ambiente (Ambec et 
al., 2013; Castro, 2016). Actualmente, la econo-
mía verde se describe como una economía que 
busca mejorar el bienestar humano y alcanzar la 
equidad social (Morganti, 2015; Fuentes & Lopez, 
2015; Charan & Venkataraman, 2017), mediante la 
reducción significativa de los riesgos ambientales 
y el uso sostenible de los servicios ecológicos. Es 
la economía que busca un desarrollo con bajas 
emisiones de carbono, eficiente en el uso de los 
recursos y socialmente inclusiva (Campos, 2010; 
Morganti, 2015).
A nivel empresarial este concepto no tiene una 
definición clara (Jackson & Senker, 2011; Chacin 
& Abreu, 2015). En España, existen definiciones 
como la de Fundació Fòrum Ambiental de Catalu-
ña, donde asume la economía verde como el con-
junto de empresas y de actividades económicas 
dedicadas a la prevención –antes-, a la mitigación 
–durante- y/o la corrección –después- de los pro-
blemas generados a los sistemas naturales por 
las actividades antrópicas. Sin embargo, es ne-
cesario considerar que el concepto de economía 
verde deriva de una serie de discursos por parte 
de organizaciones a nivel mundial, entre los que 
se destacan los mostrados en la Tabla 1.
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Tabla 1. Discursos de organizaciones destacadas sobre el concepto de economía verde.
Organización Discurso
Iniciativa Verde del Programa del Medio 
Ambiente de las Naciones Unidas (UNEP).
Surge el 2008 como respuesta a la crisis financiera, alimentaria y 
energética, llevó al Nuevo Acuerdo Verde Global (Global Green New 
Deal - GGND), que recomienda inversiones en las políticas públicas 
para impulsar la transición verde.
Estrategia de crecimiento verde (Green 
Growth Strategy - GGS) de la Organización 
para la Cooperación y el Desarrollo Econó-
mico (OCDE).
También como respuesta a la crisis de 2008, como marco de su po-
sición política para la Conferencia Rio+20. Con estrategias como los 
indicadores de progreso y una caja de herramientas para la elabora-
ción de políticas para los países miembros. 
“Estrategia Europa 2020” (Europe 2020 
Strategy) de la Unión Europea
Otra respuesta a la misma crisis, donde la se adopta una estrategia 
de “crecimiento inteligente, sostenible y inclusivo” para un periodo de 
tiempo máximo de diez años
Enfoque “Transición e Inovación Verde” 
(Green Transition and Innovation approach) 
de Asia.
Surge en el 2009, publicando reportes sobre energía; ambiente y 
cambio climático; los recursos naturales; y las perspectivas culturales; 
introduciendo el concepto de “desarrollo verde”, mediante innovacio-
nes verdes.
El G-20 (Grupo de los 20 países industriali-
zados y emergentes)
Que incluyó entre sus objetivos “una recuperación inclusiva,  
verde y sostenible”. 
Confederación Sindical International 
(International Trade Union Confederation - 
ITUC),
Surge el concepto e iniciativa de empleos verdes
Organizaciones de negocios europeas Cuyos temas de desarrollo son tecnología de medio ambiente  y ecoindustrias.
Fuente: (IBON, 2011).
Finalmente, según Carfi & Schilirò (2012) una eco-
nomía verde es aquella que se apoya en tres estra-
tegias principales: la reducción de las emisiones de 
carbono, una mayor eficiencia energética y el uso 
de recursos naturales, y la prevención de la pérdida 
de la biodiversidad y de sus servicios ecosistémi-
cos. Para lograr la implementación de esas estra-
tegias es necesario el apoyo mediante inversiones 
a nivel público y privado, como también el de refor-
mas políticas y cambios regulatorios (Jones & Cara-
bine, 2013; Gehring, 2016). Es indispensable por lo 
tanto preservar, fortalecer y cuando así se requiera, 
reconstruir el capital natural como un activo eco-
nómico y de beneficio público, del cual dependen 
algunos sectores de la sociedad para su desarrollo 
(Díaz, 2016).
Objetivos de la economía verde
Es importante revisar antes de abordar los objetivos 
de la economía verde, el contexto del orden mundial, 
donde los problemas ambientales globales, como el 
cambio climático, pueden generar consecuencias irre-
parables para la humanidad (Le Quang, 2015; Charan 
& Venkataraman, 2017). En ese orden de ideas, a ni-
vel económico, en la actualidad se presenta un incre-
mento en el precio de los combustibles renovales, en 
el precio de los alimentos y en el de las materias pri-
mas (Jackson & Senker, 2011; Trigoso et al., 2016). El 
aumento de la demanda de energía (pronosticado por 
la Agencia Internacional de la Energía -AIE), muestra 
que la dependencia en el uso del petróleo y de otros 
combustibles fósiles continuará por un largo tiempo 
(Lucio, 2015; Gasparatos et al., 2017). La seguridad 
alimentaria, a nivel general no ha dimensionado el 
problema, por tal razón, no se están generando so-
luciones alternativas para alimentar a una población 
de nueve mil millones de personas en el año 2050 
(Vaque, 2016; Dressler et al., 2016). La escasez de 
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agua dulce es un problema mundial y las previsiones 
indican que para el 2030 habrá un desequilibrio ma-
yor entre la demanda anual y el suministro renovable 
de agua dulce (Dercon, 2014; Monzonís et al., 2015; 
Mekonnen & Hoekstra, 2016). Con respecto a la diná-
mica social, según UNICEF & OMS (2015), para los 
servicios básicos de saneamiento se evidencia que 
aproximadamente 663 millones de personas en el 
mundo se encuentran sin acceso al agua potable. To-
dos estos problemas representados en las actuales 
crisis, están afectando la capacidad para sostener la 
prosperidad en todo el mundo y alcanzar los Objeti-
vos de Desarrollo del Milenio –ODM- que erradicarían 
la pobreza extrema.
Una de las principales acciones que busca la econo-
mía verde en el contexto del desarrollo sostenible, 
es la erradicación de la pobreza, de manera que se 
garantice una mejor calidad de vida, sin afectar los 
recursos naturales (Ciocoiu, 2011; Esquivel et al., 
2016). Por esta razón, difundir el concepto de eco-
nomía verde sin tener en cuenta las necesidades 
de los grupos vulnerables y el deterioro natural es 
un error, considerando que no se garantiza una re-
cuperación de la dinámica ambiental y social en el 
corto, mediano y largo plazo (Câmara, 2014; Haidar 
& Berros, 2015). De acuerdo Biswas & Roy (2015) 
Las estrategias propuestas para alcanzar estos ob-
jetivos son mostradas en la Figura 1.
Figura 1. Estrategias para lograr los objetivos de la economía verde.
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El Informe sobre la Economía Verde –GER- de PNU-
MA, contrasta con la “Economía Marrón”, cuyo motor 
de crecimiento es el capital físico-tecnológico y finan-
ciero, o capital construido, cuya riqueza se produce al 
costo de una dependencia excesiva de los combusti-
bles fósiles, del agotamiento de los recursos naturales 
y de las pérdidas ambientales. Por otro lado, la eco-
nomía verde, se dimensiona hacia el capital natural, 
que puede alcanzar niveles de crecimiento y de em-
pleos similares a los de la economía marrón y superar-
la en el mediano y largo plazo, asegurando mayores 
Tabla 2. Sectores de la economía fundamentales para lograr la transición hacia la economía verde.
Sector Descripción
Bosques Reducir la deforestación, aumentando la reforestación; certificar los productos  provenientes de los bosques y el pago de servicios ambientales.
Agropecuario Cambiar las prácticas de administración del uso de fertilizantes, agua; semillas;  mecanización de áreas cultivables; el manejo integral de pesticidas y nutrientes.
Recursos hídricos Conservar las fuentes de aguas subterráneas y superficiales, con el uso eficiente  del recurso, para generar condiciones de calidad de vida aceptable a la población.
Pesca Generar el aumento sostenible de actividades innovadoras de producción  y el financiamiento para reducir el exceso de pesca a nivel mundial.
Ecoturismo Conducir al desarrollo de la economía local, con el aumento de la participación  de la comunidad local, de los grupos vulnerables, en la cadena de valor del turismo.
Energías  
renovables
Aumentar la matriz energética proveniente de fuentes renovables, invirtiendo  
en los biocombustibles, aplicaciones fotovoltaicas y eólicas, entre otras.
Transporte Modificar el transporte privado a público, teniendo en cuenta que la movilidad  depende del uso del territorio, es necesario mejorar una adecuada planeación. 
Industria  
de manufactura
Fortalecer la producción mediante la prolongación de la vida útil de los productos f, 
con procesos de rediseño y reciclaje, aumentando la eficiencia del uso  
de los recursos naturales y energéticos.
Fuente: D’Avignon & Cruz (2011); Gibbs & O’Neill (2015)
beneficios ambientales y sociales en su implementa-
ción (Bianchi & Szpak, 2016; Le Quang, 2015). 
Para lograr la transición hacia la economía verde se 
consideraron ocho sectores principales de la econo-
mía con capacidad para: disminuir la pobreza, invertir 
en el capital natural y de su recuperación, generar 
empleos y mejorar la equidad social, incentivar a las 
energías renovables y eficiencia energética, la movi-
lidad y sustentabilidad urbana (UNEP, 2011), un re-
sumen de estos sectores puede verse en la Tabla 2. 
Con base en el documento del PNUMA, “hacia 
una economía verde”, se observa que sus objeti-
vos conducen a alcanzar bajas emisiones de car-
bono, a utilizar los recursos naturales de forma 
eficiente y es socialmente incluyente. 
Implementación de la economía verde
Para optimizar la implementación de este modelo 
económico se deben incentivar los sectores de la 
producción que inciden directamente con el am-
biente, mediante el uso de alternativas viables y 
razonables por parte del sector público en gene-
ral (Mancilla & Carrillo, 2011; Loiseau et al., 2016), 
tal como se expresa en la Figura 2. 
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Figura 2. Alternativas para ser implementadas en el sector público en general 
Fuente: Mancilla & Carrillo (2011); Loiseau et al., (2016).
Teniendo en cuenta lo anterior y estudios realizados 
por la UNEP (2011) en el informe Towards a Green 
Economy: Pathways to Sustainable Development 
and Poverty Eradication, para potencializar y alcan-
zar una economía verde se requiere invertir anual-
mente el 2% del PIB global, lo que permitiría man-
tener el ritmo actual de crecimiento económico y a 
su vez lograr cambios hacia procesos sostenibles 
(Riosvelasco, 2016). Adicionalmente, es necesario 
por parte de los Estados promover los incentivos 
fiscales, medidas de comando y control, e instru-
mentos económicos que ayuden a la conservación 
de los recursos naturales (Coronel, 2012; Kumar, 
2017). Todas las inversiones junto con las reformas 
políticas, deben impulsar la transformación de los 
sectores involucrados en la economía verde, de 
manera que adquieran una posición competitiva en 
el largo plazo (Gehring, 2016; Biswas & Roy, 2015). 
La reconfiguración de la economía hacia el marco 
de la sostenibilidad puede conducir a la ecoeficien-
cia, es decir, al uso más eficiente de los recursos 
naturales y de beneficios a la sociedad, tales como 
la generación de “empleos verdes”, y en un nivel ma-
cro a reducir la pobreza, a minimizar las desigualda-
des de ingresos, y de esta manera lograr una eco-
nomía con crecimiento incluyente (Morganti, 2015). 
Para alcanzar este fin, las opciones son amplias y 
variadas, incluyen desde la generación directa de 
empleos verdes, el acceso a bienes y servicios am-
bientales por parte de las comunidades margina-
das, la estructuración de estrategias específicas de 
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transferencia monetaria condicionada, los subsidios 
directos a ciertos sectores industriales y la reestruc-
turación de la política nacional de compras públicas 
(Zapata, 2011; Pitkänen et al., 2016). 
Yeyanran & Qiang (2016), enuncian que además de 
las inversiones propuestas es necesario consolidar 
aspectos como: marcos regulatorios sólidos, limi-
tar el gasto en áreas que agotan el recurso natu-
ral, aplicar impuestos e instrumentos basados en el 
mercado que permitan modificar las preferencias de 
los consumidores y estimulen la inversión verde y la 
innovación, inversión en la formación y desarrollo 
de capacidades, al igual que el fortalecimiento de 
los procesos de gobernanza en todo nivel.
También Saikku et al. (2015), proponen la necesi-
dad de esquemas regulatorios o de normalización 
en materia de derecho ambiental dirigido a secto-
res como:
•	 La construcción con eficiencia energética.
•	 Aumento en los estándares de emisiones  
para vehículos.
•	 El aumento de porcentaje de la matriz energética 
de los países con energías renovables.
•	 El manejo económico de los residuos 
y del reciclaje.
•	 El desarrollo urbano planificado y del transporte, 
donde se tengan en cuenta medios alternativos. 
•	 El ecoetiquetado de productos de consumo masivo. 
Otras consideraciones importantes para lograr la 
transición hacia una economía verde se encuentran 
a nivel internacional en los Acuerdos multilaterales 
ambientales (Kumar, 2017), donde se establecen 
los marcos legales e institucionales para abordar 
los desafíos ambientales globales (Pitkänen et al., 
2016). Entre estos acuerdos se destacan el de la 
Convención Marco de las Naciones Unidas sobre 
el Cambio Climático (CMNUCC) y la renovación de 
un acuerdo pos-Kyoto para el carbono (Biswas & 
Roy, 2015). Pero de igual forma, todas estas con-
sideraciones no pueden abordarse indistintamente 
para todos los países, sino que se debe plantear 
una manera diferencial en cuanto al abordaje de la 
economía verde, para lo que se propone dividir los 
países en tres grupos con ciertas características 
(Khor, 2011; Serrano, 2015), pero a su vez con algún 
grado de responsabilidad, de la siguiente forma:
•	 Países desarrollados: con un papel de pioneros, 
pero con la obligación de modificar sus patrones 
de producción y consumo.
•	 Países en desarrollo: con la posibilidad de alcan-
zar sus objetivos dentro de los esquemas de la 
sostenibilidad. 
•	 Países industrializados: que deben garantizar ayuda 
financiera y tecnológica a los países en desarrollo. 
Críticas a la economía verde
Desde grupos de la sociedad civil y gobiernos sur-
gen críticas hacia la transición a una economía ver-
de, teniendo en cuenta que no aborda de manera 
adecuada o clara los aspectos sociales, económi-
cos y ecológicos, pilares del desarrollo sostenible 
(Geng et al., 2017), sino que, por el contrario, pue-
de entrar a convertirse en un nuevo marco para el 
desarrollo sostenible, substituyendo los tres pilares 
mencionados (Loiseau et al., 2016). Desde el Pro-
grama de las Naciones Unidas para el medio Am-
biente, se afirma que “el logro de la sostenibilidad 
depende considerablemente de la adecuación en la 
economía”, lo que hace necesario examinar el con-
cepto de una economía verde y la manera en cómo 
se promovería la sostenibilidad económica, ecológi-
ca y social dentro de esta.
Otra crítica que aparece es el carácter economi-
cista de la economía verde, que, aunque tiene 
como base la producción de sectores más sos-
tenibles que permiten reducir problemas ambien-
tales, sigue teniendo como patrón económico 
la acumulación y el crecimiento infinito (Lander, 
2011; Karakul, 2016). Para Droste et al. (2016), 
superar el orden económico actual, supondría la 
necesidad de convertir la producción económica 
a términos físicos, de manera que se haga evi-
dente la capacidad finita de los recursos naturales 
y de asimilación de los deshechos de la actividad 
antrópica en el planeta. Unmüßig et al. (2012) y 
Diyar et al. (2014), afirman que la economía verde 
es un término inapropiado, equívoco científico y 
filosófico, con el que no se logrará el desarrollo 
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sostenible y la erradicación de la pobreza. Tam-
bién Montefrio & Dressler (2016), añaden que se 
construyó a partir de ambigüedades, sin sustento 
científico o filosófico, y que por el contrario permi-
tirá legitimar la apertura de mercados, crear más 
tensión con la diversidad ecológica y cultural del 
planeta y de la humanidad. 
En el debate ético, se señala que la economía 
verde está enmarcada en un fundamentalismo 
neoliberal, modelo de visión antropocéntrica (Mu-
sango et al., 2014), para lo cual se plantea por 
lo tanto la necesidad de abordar otras formas de 
relación de los seres humanos con su entorno 
(Mundaca et al., 2016), de explorar el significado 
de otras cosmovisiones y/o patrones culturales 
basados en el reconocimiento de los derechos de 
la naturaleza, expuestos por algunas sociedades 
latinoamericanas (Serrano, 2015; Lindman & Sö-
derholm, 2016). Desde sectores sociales radica-
les, la economía verde no es más que el modelo 
imperante con el nombre de verde, distante del 
paradigma actual, que tiene dominación de la na-
turaleza para extraer de ella los mayores benefi-
cios posibles para los negocios y para el mercado 
(Shan & Niles, 2016), y no busca realmente otro 
paradigma de economía de preservación, conser-
vación y sostenimiento de toda la vida (Potts et 
al., 2014; Pérez, 2016).
Conclusiones
La economía verde se convierte en un modelo que 
promueve el crecimiento, la creación de ingresos y 
puestos de trabajo, “empleos verdes”, que procura 
generar un cambio en la interacción entre progreso 
económico y sostenibilidad ambiental, en particular 
si la riqueza se mide teniendo en cuenta los bienes 
naturales y no únicamente la productividad. Junto 
a lo anterior también aporta de manera sustancial 
en la reducción de la desigualdad social entre paí-
ses y en la erradicación de la pobreza en el mundo. 
De igual forma es necesario abordar maneras que 
logren anular las ideas de liberalización de los mer-
cados y que fomenten las relaciones comerciales 
en condiciones de igualdad entre el Norte y el Sur.
Cabe resaltar que la implementación de la economía 
verde puede lograr cambios tecnológicos que permi-
tan la adopción de estrategias ambientalmente sos-
tenibles, que hacen uso de los recursos naturales de 
manera responsable y que los residuos propios de 
su actividad pueden ser reincorporados al proceso 
productivo, disminuyendo de esa forma las causas 
de contaminación. Pero para alcanzar los objetivos 
propuestos por la economía verde es necesario que 
las alternativas propuestas sean aceptadas y desa-
rrolladas tanto por los países desarrollados y en vía 
de desarrollo, mediante la asignación de recursos 
económicos necesarios, mayor rigurosidad en las 
normatividades ambientales, la creación de subsi-
dios a las actividades amigables con el ambiente, al 
igual que la optimización de los procesos de plani-
ficación del territorio. Asimismo, es necesario crear 
un nuevo marco económico que permita a los países 
concertar en un mismo nivel, sin perder de vista las 
premisas fundamentales del desarrollo sostenible.
Por último, la economía verde procura dentro de sus 
objetivos la erradicación de la pobreza y la inclusión 
de sectores sociales vulnerables, para alcanzar un 
desarrollo económico dentro de parámetros de la 
sostenibilidad, es decir el mantenimiento de un am-
biente sano y el uso adecuado de los servicios eco-
sistémicos, tanto para la generación presente como 
para las generaciones futuras.
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